
 

 

 

“Una gasa usada que desprende un olor dulzón. 

Un viejo vendaje que parece contener aún los 

restos de heridas supurantes” 

Objeto: Venda 

Nivel: 3 

Rareza: Extraño 

Peso: 1/8 lb 

Valor: 750 p.o 

 

Descripción 

 

Una venda con restos de sangre que ha sido 

utilizada sobre alguna herida profunda y 

posteriormente cortada. Las señales 

pertenecientes a los restos de pociones también 

suelen encontrarse en estos objetos. 

 

Historia del Objeto 

 

Sufriendo las cargas y las lágrimas del mundo, 

para que no sufran los demás. Sangrando y 

recibiendo heridas para proteger a los más 

desfavorecidos. Ílmater, el dios del Lamento, 

siempre ha llevado de forma estoica para sí esa 

servidumbre, para que aquellos a los que se les 

causa daño, puedan descargar en él su dolor. 

 

Cuando el dios Quebrado caminaba por Faerûn 

tenía el aspecto de un hombre mutilado, surcado 

por las marcas de la tortura, con las articulaciones 

rotas y siempre lleno de vendas. Apósitos que 

aquellos que le ayudaban a mitigar el dolor que 

sufría por los demás, colocaban sobre sus heridas 

sangrantes inconscientes de que, una sola 

plegaria suya, podría acabar con el dolor. Pero 

Ílmater quería sufrir por los demás. 

Siempre que algún alma piadosa le otorgaba 

cobijo y curación, al día siguiente, al interesarse 

por su estado, solo encontraban los restos de los 

vendajes utilizados y las bendiciones que el dios 

de los Lamentos les había otorgado. 

 

Beneficio 

 

Este tipo de vendas son muy cotizadas por los 

aventureros que, en su periodo de reposo, las 

colocan sobre sus heridas para cerrarlas y quedar 

sin cicatriz alguna.  

Aplicada una de estas vendas sobre la herida y 

después de un período completo de reposo (8 

horas) el aventurero recupera 10 puntos de 

golpe. Si no se cumple el periodo de reposo 

completo no se obtendrá ningún punto de golpe y 

para que tenga efecto debe rezarse a Ílmater. 

 

¿Dónde se puede encontrar? 

 

Se dice que existe una curandera elfa que posee 

alguno de los vendajes  y que los utiliza para curar 

a todo el que pague un módico precio, pero  que 

estaría encantada de dar alguno con tal de perder 

de vista a los peritones  que rondan por su granja. 

 


